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Extraído de la Biblia: Libro del Pueblo de Dios. 

 

 

Concilio Vaticano II 

Constitución dogmática sobre la Iglesia « Lumen gentium » §61-62 

«El que cumple la voluntad de mi Padre... ese es mi hermano y mi hermana y mi madre» 

La Bienaventurada Virgen, predestinada, junto con la Encarnación del Verbo, desde toda la eternidad, cual Madre de 
Dios, por designio de la Divina Providencia, fue en la tierra la esclarecida Madre del Divino Redentor, y en forma 
singular la generosa colaboradora entre todas las criaturas y la humilde esclava del Señor. Concibiendo a Cristo, 
engendrándolo, alimentándolo, presentándolo en el templo al Padre, padeciendo con su Hijo mientras El moría en la 
Cruz, cooperó en forma del todo singular, por la obediencia, la fe, la esperanza y la encendida caridad en la 
restauración de la vida sobrenatural de las almas. por tal motivo es nuestra Madre en el orden de la gracia.  

Y esta maternidad de María perdura sin cesar en la economía de la gracia... Pues una vez recibida en los cielos, no 
dejó su oficio salvador, sino que continúa alcanzándonos por su múltiple intercesión los dones de la eterna salvación. 
Con su amor materno cuida de los hermanos de su Hijo, que peregrinan y se debaten entre peligros y angustias y 
luchan contra el pecado hasta que sean llevados a la patria feliz.  

Por eso, la Bienaventurada Virgen en la Iglesia es invocada con los títulos de Abogada, Auxiliadora, Socorro, 
Mediadora... Ninguna criatura puede compararse jamás con el Verbo Encarnado nuestro Redentor; pero así como el 
sacerdocio de Cristo es participado de varias maneras tanto por los ministros como por el pueblo fiel, y así como la 
única bondad de Dios se difunde realmente en formas distintas en las criaturas, así también la única mediación del 
Redentor no excluye, sino que suscita en sus criaturas una múltiple cooperación que participa de la fuente única. 

 

 

Extraído de la Biblia: Libro del Pueblo de Dios. 

 

San Juan Pablo II (1920-2005) 

papa 
Ángelus del 6 de febrero 1994 

“Y creó Dios a los hombres a su imagen;....varón y hembra los creó.” (Gn 1,27) 

Según sus designios eternos, Dios creó al hombre y a la mujer según su imagen. La Escritura dice: “a la imagen de 
Dios los creó”. Es, pues, importante entender en el libro del Génesis esta gran verdad: la imagen de sí mismo que 
Dios colocó en el hombre pasa por la diversidad de los sexos. El hombre y la mujer que se unen en matrimonio 
reflejan la imagen de Dios y son, de alguna manera, la revelación de su amor. No únicamente del amor que Dios tiene 
por el ser humano, sino también de la misteriosa comunión que caracteriza la vida íntima de las tres personas divinas. 
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Además, el mismo acto de procreación es una imagen de Dios que convierte la familia en un santuario de la vida. El 
apóstol Pablo dice que toda paternidad en la tierra viene de Dios (Ef 3,15). Dios es la fuente original de la vida. Así se 
puede afirmar que la genealogía de toda persona ahonda sus raíces en la eternidad. Engendrando a un hijo, los 
padres actúan como colaboradores de Dios. 

 ¡Qué misión tan sublime! Por esto, no es nada extraño que Jesús haya querido elevar el matrimonio a la dignidad de 
sacramento, y que San Pablo hable del matrimonio como de un “gran misterio”, refiriéndolo a la relación de Cristo con 
su Iglesia (cf Ef 5,32). 

 

 

Extraído de la Biblia: Libro del Pueblo de Dios. 

 
San Ambrosio (c. 340-397) 
obispo de Milán y doctor de la Iglesia 
De los Oficios de los ministros I,84 ; II,28 ; PL 16,84 
 

«Si muere, da mucho fruto» 
 
Cuando san Lorenzo vio que llevaban al obispo Sixto al martirio, se puso a llorar. No fue el sufrimiento de su obispo lo 
que le hizo derramar lágrimas sino el hecho de que fuera al martirio sin él. Por eso lo interpeló con estas palabras: 
«¿Dónde vas, Pedro, sin tu hijo? ¿Hacia dónde te apresurar a ir sin tu diácono? ¡Tú tenías la costumbre de jamás 
ofrecer el sacrificio sin ministro!... Da, pues, prueba de que has escogido a un buen diácono: aquél a quien has 
encomendado el ministerio de la sangre del Señor, aquél con quien compartes los sacramentos ¿rechazarás 
comulgar con él el sacrifico de la sangre?»...       

El papa Sixto respondió a Lorenzo: «No es verdad que me olvido de ti, hijo mío, ni te abandono, sino que te dejó para 
que sostengas más grandes combates. Soy viejo y no puedo sostener más que una ligera lucha, pero tú eres joven y 
te queda mantener un triunfo mucho más grande y glorioso contra el tirano. Muy pronto vendrás, seca tus lágrimas. 
Dentro de tres días, tú me seguirás...»       

Tres días después Lorenzo fue arrestado. Se le pide que traiga los bienes y los tesoros de la Iglesia. Y promete 
obedecer. Al día siguiente lleva consigo a los pobres. Le preguntan dónde están los tesoros que debía llevarles. Les 
enseña los pobres diciendo: «Aquí tenéis los tesoros de la Iglesia. ¿Qué mejores tesoros tendría Cristo sino aquellos 
de quien dijo: 'Lo que hagáis a uno de estos pequeños, me lo hacéis a mí'?» (Mt 25,40).  

Lorenzo mostró estos tesoros y venció porque el perseguidor no tenía ningún deseo de quitárselos. Pero, furioso, lo 
hizo quemar vivo. 

 


